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( ^ e la jefaturr del"-partido 
liberal está vacante, es cosa 
muy sabida; pero no em- 'fácil 
Conocer quién seria el llamado 
á ocuparla y si éste mismo era 
el elegido.cosa importante des­
de que elevadas influencias se 
interponen al paso de los hom­
bres que sienten como el pue-
bfb ígienté y piensan por . cuen­
ta propia en • determinadas 
cu^stionesr l íoy, «1 enigma se 
ha -deavanecido: el problema 
está resuelto. Se conoce' al 
hombre indispensable. 

El Sr.. Canalejas contendien­
do eíj.|),ue,iialid conel Sr. Mau­
lla y" venciéndole en lucha no­
ble, de ideas más que de pa­
labras, ha marcado un rumbo 
decisivo á su política, orienta­
ción que se ha compenetrado 
tan íntimamente con el sentir 
de la mayoría, quQestaJiapro­
digado al ilustre orador demó­
crata tantas -y tales muestras 
d« aprobación, que le ha erigi­
do de hecho en jefe suyo". La­
méntelo quien deba lamentar», 
lo; mas reconozca que en tiem­
pos de lucha como los aétualés, 
los pasados gloriosos de nada 
sirven ante funestos presentes 
y que la«̂  esperanzas se olvidan 
ante l^s realidades.'Sagas ta era 
una, esperanza; Canalejas es 
una realidad hermosa. 

Orador grandilocuente, en 
cuyas brillantes oraciones se 
hermanan armoniosamente la 
forma intachable con el fondo 
conceptuoso; político á la mo­
derna, que vive de realidades 
y no se alimenta de gloriosos 
idealismos. Canalejas se ha 
ideñtifícádó con la Plspaña nue­
va, tan distinta de la España 
que el anciano presidente del 
Oonsejo se ha forjado para su 
tranquilidad y reposo, cual di­
ferentes son Canalejas y Mau­
ra;-encarnación el primero de 
la gloriosa libertad, que és el 
alma' española, y representan­
te el segundo de una política 
arcaica, tan arcaica en su esen­
cia como el liberalismo de Sa-
^s t a . . . 

Canalejas ha sabido identi­
ficarse con l^íi^sp 9-Â  ^̂ ^ -ahora-
y./de. ahí su triunfo, triunfo 
glorioso que debe conmemo­
r a r con júbilo todo amante de 
iaxiémoemcÍA sincera; triunfo 
qne ha regoeijado á la mayo-
i'ía liberal que no está confor­
me ni puede estarlo con el in-
diierentismo musulmán de Sa-
gasta y la indecisa oratoria de 
Moret. 

" La'_ vergonzosa política .de 
los distingos, de la&atenuacio-
nes, de los aplazamientos, del 
mañana, prescripto pomo pana­
cea universal, ha recibido un 
golpe de muerte de manos de 
Un honibréj ó vén, de energías, 
de uno de los españoles que no 
se avienen á que los conduzca 
al precipicio la nefasta políti­
ca, que Im ..esquilmado al pue-
bloi.MA,despx©stigiado á glo­
riosos organism.o.s, - ha enloda 
do á la nación, ha mutilado el 
tíirritorio nacional y ha cubier­
to 3on una mancha de fango 
Un siglo de historia patria. Al 
a y e O a yencid,o el boy; al go-
|?ernante caduco, indeoiso,le ha 

derrocado el gobernante joven, 
vigoroso; al político de pala­
bras, eí político de ideas... 

Canalejas es elhombre.Cuan­
do los .©l-em0ntes-.de "la. derecha 

• del partido conservador; con­
vergen hacia un radicalismo 
reaccionario, y los hombres de 
la izquierda del partido .liberal 
evolucionan lentamente hacia 
las (^QCtrinas conservadoras, en 
manera poco agradable al pue­
blo español, liberal por exce­
lencia, un hombre. Canalejas, 
con clara percepcióp de lo pre­
sente y daro concepto de lo 
porvenir, recoge la gloriosa 
bandera que Sagasta, con su 
pasividad incomprensible, ha 
dejado caer al arroyo 

Por eso Canalejas es bien 
quisto; por eso se aplauden con 
entusiasmo sus discursos en la 
Cámara y fuera de la Cámara 
alientan al pueblo desesperan­
zado; porque ese pueblo no 
comparte las ideas de partidos 
que no nacen en él; que no se 
preocupan del pueblo mas que 
para.tomar su nombre cuando 
el Gobierno elige diputados ú 
otorga la investidura d.e caci­
ques; los partidos son genera­
les de un ejóreito imaginario. 

Y Canalejas no es de esos ge­
nerales sin ejército, habla por 
cuenta propia, pero habla en 
nombre de una gran parte del 
pueblo español, que vé. como 
Sil vela y Sagasta so aproximan 
en el fondo y se diferencian en 
en la forma; habla en nombre 
del espíritu patrio que ha vis­
to como Silveía ha rellenado 
la mina de los conflictos pen­
dientes y Sagasta no impide 
que se la prenda fuego. 

Canalejas tiene .su. ejército 
y en él han ingresado esos re 
presentantes del pueblo que 
llevó Sagasta á las Cortes y 
que, aplaudjejido la sinceridad 
y energía 3!el ilustre demócra­
ta, reprueban el fingimiento y 
los temores seniles del hom­
bre que luchando en las barri­
cadas, por la libertad, en la ju- , 
ventud, caerá desprestigiado 
en la vejez, por el olvido á la 
libertad que peligra. 

Sagasta es el símbolo de un 
pasado glorioso; Canalejas, de 
un mañana inolvidable: el uno, 
ha olvidado lo que fué mirando 
lo que es: el otro mira lo que : 
es y piensa en lo que será: 
aquel simboliza la gloriosa 
España vieja; este la . triste 
España hueva que ansia vivir 
y vivirá; Sagasta significó una 
esperanza agradable; Canalejas 
una realidad hermosa; el uno 
es la muerte, el otro la vida* 
iEseoJamos! ' 

lili iOilM 
Sr.Diraotor deí HERALDO DE MUEOÍA 

¡Orisis! Otra VOZ puena pávorosamcnta 
en los oídos ministeriales la fatídica pa­
labra y nuevamonta aoentuóse ayer la 
creencia de que ia crisis aloanzará á mas 
oartaraa que á ía do G bernaoión. 

Aunque el ministro de Hacienda negó 
ayer rotundamente que fueran ciertoa 
1»3 rumores que han oiroulado,respecto 
á su dimisjón, y aunque el duque de 
Veragua se muestra menos disgustado 
gracias á la rotación que ay^r tarda re­
cayó en la alta Cámara sobre IB proposi-
oióti inoraéutal del ár . Sanóhe:^ Toca,, 
continuó anoche' dioióuáose tjue si sa 

a tnplíg '1 a' ar!Síi5"Stóraf á'fl̂  flttibos minia -
{ros^n Ja combinación. 
, . JPriQflJguíeron ayer. I03 políticos en sa 
t&rea.de hacer,,oíílouios, sobro l?l, oriaiB, 
pe^ó^dfi(']prñ6^á$>déaii^'Be,:'9a.floncreto. 

Uiííoament«' »a sabw que ida señora» 
Eodrigafiez y-llóntilía están iüüy' 'eapo-
per^nzados.y que los amigos dé D. Al-
fourso G4)azale5i,(30!isJd,eríin ^g^fivíft pro­
bable la entrada de48t««U unministerio» 
' Lis mtniáfro'S'a'o".éWñrzaroñ! ayét' ea 
desmentir la espeífe M qaS'nor'alguieii 
se .hubiere payaí,o^9Ji,;í'eje ^ tjaíl^.Slidata-
ra de D.^Alfonso Gynísale?, poro á pesar, 
de «US negativas, ia opinión «e llama á 
engaño y censura aorématita á esas altas 
pecsopalidádesqaa no est'ui como debían 
al lado del pueblo. 

Se figuaron los propósitos del Gobierno, 
dó que ayer aa hubiera votad) en el 
Gjñgreso el diótíim&h dá' tíoatSátaOióu al 
M.íUSfuja di3 la O )fona. 
.- Lp8j.di.puta4e3 dp ja ^fiyprja.,^asisti»-
ron [íuutuslmenta -á .la «ueaiojí, en vista 
déíB: ti. M. qua hábian rroibido por la 
rimuaua auuaoiáhdolas/la votación del; 
Mdjitfojp; pero, popio fi|e^suponía destfé' 
primern hora, la disoueion no terminó, 

Kn liS Siíaio» da hoy h'abteráu loarseño-
res SiIvela, Pai'aiSo, Romero' Ribledó y 
é! §;•. Ságijsta párá hadar el resiiiasn d«l 
dcbbto. 

A última hor^j pues, quedsirá hoy vo­
tado en elManssja en el Congreso. 

Nî j sucede lo mismo caniel Sanado. 
AHÍ la disetiatoB-éei—Whíeseje camina 

nDHjjr despaíjiü, y habr4 p0,g.íjidad, «i.̂  el 
Gobierno quiere qnie se votaba la seaifta,. 
de .mañ'íJlíi; prorr>jgar ást*^ pór^ dbs & 
tres horas'ó dec!á"rarla'j)erífaáiíé'iate. 

Como la reina se^márofís^á' S.-in Sjbas-
t!áu el viernes por ¡¡ji nóoha»eJ Gíbíeruo^ 
forzará la máquina para qua mañana 
mikm.j qnodá vatado dicho dictamen, y 
pueda ser llevado á la régonte el víernaa 
a^.pi(íjiiodía. 

Loa reyes a-ildrán da M idrid e l . vier-
uoá, á las siete y cuarenta y cinco da ia 
tardei; para llegar á San Sátíáatián el 
aábidó" alas diez cíe la mad'ana^ 

-L>3 aaomp.ftüliráavOl duque, de AUuo-
dóvirdal'Río,.como ministroda j )raada;'' 
la'tíoWdeíja'dQ Sáatago, la msirqaiYsa viuda 
de Slartoreli, lys generales hiarqüéa de 
Pacheco y Echagü i, los pr.ofesorqa ,dei . 
rey Srefl. Aguirre díf-Tt*}ada y Loriga; 
I08 a'yiídiníea en a! cuarto militar, seño- ' 
rea' Biiísíü'o y taarqüSá dé SéftóitiayoV; 
iod,igab^y^rizQa.^da^oaiií|),'? '^'rea.'.Conde 
áe Faaute'B aaaa y Viána; los subdirec- , 
torea da Taló¿rafa8 Sresi • Campos y La-
rt'áifizSí'.^y er fai-rflsoáafréá» Sr . 'Püü te8 ; ' 
o jmo,módic!o d i cámara es probable que 
v^ya §1 dootor Alabern. 

La.iufaatftijíabal irá ea el mismo tren -
hasta Villalba, de'sdB donde, como otros 
aifíís,' sé'dirígi'rli 'á-'Ii'á' Graiijíi, aoompB-
ñíj,d%PQrJo*pidesa viuda^dáTor$no^ la 
marquesa de NSjera, al Sr. CÜBUO y el 
«abállerizo marqaéasdaBantelv 

Para-aguárÜos' éí oíiütehto qua este " 
V ájéoite produce, e l , ministro de' Ha­
cienda leyó ayar tarde en Qoqgreao un , 
proyecto de ley concediendo un suple-I' 
mentó de arédiio de 2.727.584 pasetas al 
0'>'pítuló 10/artíoüío íiaióo, oonoepto 9.*"' 
del presupuesto de Guerra, para,mata- , 
riai daindefansa do: píaajwy'íositaa. 

Otro'dé TOa.OM pCSíias rir'ó'apjtuló I I 
del material de lugehiaros,'para iapong-
trttooioiid9Íoeai*»,-floudfl, alojar tropaia 
é instalación de hwBpitaka. 

jlf oír.Q, 4s.'2l77878,pesetas al, .eapítulo 
18i,a,rbípulo, %*<dül preaupueato de Go-
bernaaion; para sstisfaOer el importe de ' 
reparación da o^ibíeá telegrafíaos subma­
rinos de Ganátiák,, de Tirita S'Oadiz y 
de Bahía á Cádiz, 

Otra ducha sobra el entusiaamo minis­
terial ha sido la siguierité fi'o;P<V îoión 
que.hg qped#,4Qaí>bi:e la Mega del Con-
gre$or„,.-" •- -

ít(">B diputados que suscriben ruegan 
al ministro de Hacienda dé explloábíoives . 
sabrá el propósito ,fí,puestQ, OQO^O" aníQ-
cadente del presu-paeSto-de reformar loa 
tributos de agricultura y ei de oónsumos ' 
y además que dicta qnamediíj^debáráa ' 
ter.g«pr^ljpara ^qa f.e p6|>ajen>a Jari-
faa&ctualea idiel\ impae&bar>de oo&samoa , 
s o b r e n vino. 

Pala^^o^^^l; ^^ng^eso^, eio.—lramo,— 

j i . M ^ n ' n 'I ^ »-, -" i ' t " •>|^ 

Bsriomell. -Busliell —Testar.~ Dtmenech. 
—Molingr.—Ssnano.i 

Qasiillo. 
-17. dfl Julio d« 1 ^ 1 . 

é^éjOfí^a 

Un amígode sujetar á fórmulas gra­
ves y problemas y horribles enseñanzas, 
üiná'gf(wemmlerJítMtébT~pa^ 
I). Práxedes: revtrende marqués ,de Pi-
dal ¡Yviva la Pepal. No cenmoveria al 
amig» de las fórmulas eomo no conmueven 
á D. Práxedes los mlertos en algaradas 
populares, el hermos^o espectáculo de esos 
honrados creyentes que en Zaragasa asis­
ten al Jubileo en pie de guerra, armados 
de punta en blanco y como si se tratas* en 
vej de, ganar el reino de los cielos, de ga­
narle la puerta del Portilla á los gabachos. 
Y apesar de todo, esos invencibles sacris -. 
tnnes que á la mismísima puerta de la'igle-
sia de San Felipe la emprenden á tiros con 
el pítpulacho, merecían algo más que una 
pacifica encerrona, que viene á ser algo 
semejante alas coplas dé Calaínos, que si 
eran, por ventura, de pié quebrado, debie­
ron ser', á lo presente, de pié de palisa 
A ' M. D G. Pero ¡cómo ha de ser!. Los 
batalladores sacristanes zaragozanos se-, 
guirán en el uso pacifico ora' del incensa 
rio, ora delrevólver, y los pacíficos sacris­
tanes del poder continuarán gozando ora 
del sueldo de ministros, ora de la entraña­
ble amistad con la. «Gaceta->. Y vivan las 
fórmulas y vivan los sacristanes y vivan 
los ministros y ¡viva la Pepa!... En tanto, 
el muerto, al hoyo .... 

\ 

Ángel Femández de los Zlios 
F06 D. Ángel Fernandez de los Rioa 

un varón da clara inteligencia y ánimo 
resuelto, de buen corazón y generosos 
géntimientos, de oaraotec enérgico y 
voluntad enter ••, tan inflexible en man­
tener la propia convicción como pronto 
en ceder á la razón ajena; sin ser inflexl-
bl»; > compasivo sin ser blando, tenaz 
hasta la intransigencia en defender lo 
justo, y apasionado hasta la violencia en 
el combatir lo qua por perjudicial tenía; 
impresionable por temperamento, frugal 
de hábitos sencillo de costumbres, sus­
picaz hasta deaoouflado, laborioso j? aoti-
vo hasta en el descanso, (jue ocioso nuñ-
ci estuvo; inaca>íaibla á la lisonja; diñoil 
da atraer con el engaño, modesto por 
naturaleza, servicial por la satisfacción 
que el ajeno bien le producía, prudente 
fiíi el consejo, decidido en la acción, fir­
ma en las raaoluoiones, intranaigaute en 
puntasde honra, violento cuando su 00-
rastón chocaba con ia obstinación ajena; 
reflexivo en el decir, pronto en el obrar, 
impaciente en la espera; ten dispuesto á 
pfírdonar el mal como incapaz de olvi­
darlo; tan duro al decir verdades como 
susceptible da escucharlas; llano hasta 
erátísenf-idd, afable y cariñoso; homibrí», 
en ñn, do tales condiciones, que^ sin 
falsear su natural, 3»bía ser á un tiempo 
mismo infantil con el niño, indulgente 
oon él joyan y sesudo tíon el viejo, como 
ha dicho el Sr. Ojtavio Picón; y además, 
nacido para la ingrata y desecante tarea 
dal periodismo, un político todo energía, 
energía y entusiasmo, nn patriota en 
quien el desinterés, la generosidad, la 
honradez cívica y la alteza de miras 
oon^tituíau aua mas principales temas, y 
uu;o.deloahombraa que más han traba­
jado en el 8ig[o XIX para extender la 
la cultura en Ejspa&a por n^edid del libro 
de reoreo 

Fernandez de los Rios nació en Ma­
drid ér'2i de julio de l82í , y de sn pa­
dre,.dtfeñaor de Cádiz en 1810, y dé la 
libertad el 7 de Juíio de 1822, por las 
que derramó au sangre en laa calles de 
Madrid máa de una vez, heredó el acen­
drado 08 rtño que Biempre tuvo á la pa­

tria y á las ideas liberafea. En la Uaiver" 
sidad cortesana estndió^laa earreraa da 
derecho y ádminiatraoion, graduándose 
da doctor á. los 23. a&os de edad, y en Ma­
drid ejarció la aboĵ SK î̂ i cdn buen éxito 
desde 1844 á 1846, año en que cerró sa 
buftíte para consagrarse á la poíltida y á 
literatura, para cuyo cultivo móaíró 

. abundancia de buenas pnalidadas en el 
liio'eo da Madrid y eü las raanioiíea po­
líticas qUe sa celebraban en casa de ana 

-padrea y en los c lnhsr 
Su vida polí^ca eat^ 11 na da eplaodloa 

á ou&l más merití.íimo.i Éstdvo ó?nígra-
do en diferentes ooasionea, fué diputado 
é Cortes en varias legialatnras, y entre 
los altos puestos que o upó cuéntase «I 
de ministro plenipotenciario de Españs 
en Lisboa. 

Mucha fué su importancia como polí­
tico, pero no fué máa que la que go^ó ea 
el campo de la literatura y de la prensa 
periódica. Fundó y dirigió diversos pe­
riódicos, entre los que recprdamos «El 
Semanario Pintoresco>, tL-íS Novada-
das», «L«i Soberanía Nacional», «La Has» 
traóión», «Los'l^ucesos» y «ElAgUouI-
tor. EspFñ')l>, y dejó escritas diversas 
producciones.do distintos g^neroB. 

En 1873 fnó destinado á Purtuga', des­
pués é Francia, y on Paría falleció al 18 
do Junio de 1880. 

iferná.tdo da Jfceytdo 

Wy LA LIXTEENÁ 

FIESTHS HSOiOjifllES! 
Amarg&mente he Imdo en la prenda te­

legramas y noticias del entusiasmo con 
q ia los franceses han ¿elébrado en todo 
e l mundo síí i-i de Julio, la conmemora­
ción de. la tom'i de la Bistilla. ¿Y por 
qué amargamente? Pues por lo q na avar-
gü inza sorprenderse uno humillado en 
sus amores de libertad ante quien de­
muestra sentirlos mucho mejor que no­
sotros. 

Allí donde aa han enaoutrado juntos 
doa hijos da Francia el día memorable, 
l á han celebrado llenos de júbilo, ere-
ciente oada año. Dijóraae que á medida 
que el tiempo paaa sientan mis solemos 
su fiesta nacional y les paraoe mSa gran­
de, más aigniflaativa, m5b trascendental 
en la vida de la nación: dijéraas que allí 
las generaciones educan á sos; hijos eu-
eeñándolea desde niüos á ver en la fech^ 
fahiosa algo tftn sagrado como lo qoa 
pueda serlo más para ellos 

¿Qué tenemos nosotros oon tanta ve­
neración en la memoria, á pesar da oon-
tarseeulos anales del pueblo español 
páginas gloriosas, hanroaísimas?' 

Precipitadamente ae huyen de noso­
tros los más nobles recuerdos para dajar 
eapaoio en el ánimo á imprasiones nue­
vas; lo que ayer era aquí grande y con­
movedor, h >y 30 olvida ante los colori­
nes deslumbradores da cualquier eos-
morama que noa enloquece; lo que pudo 
hace poco arranoarnoa lágrimas de dolor 
é gritos de iridignaoióa ya no tiene hoy 
fuerza sugestiva bastante para intero-
sarnoa un momento siquiera: asi se 
Qomprende que asistimos pacíficos, indi-
feren eí, una vez y otra al encumbra­
miento alternativo de los que en oada 
mudanza parece cuando orean que no 
volverán á levantarse del lodo de ana 
verjgüenzas. 

/Dichosos loa pueblos que tienen aiem-
pre presentes sus grandes días, pues 
ello es prueba de que ae aman á si mía-
moa cuando hace falta! 

¡Fiestas nacionales! ¡Fiestas naciona­
les! Cadlt̂  nación tiene las suyas veneran­
das. 

También Eapaña las tuvo y debiera 
tenerlas de mejor manera reoordadaa 
que en los calendarios ofloiales. 

Preguntad á los eapoúoles por la fiesta 
nacional y veretf como-la inmensa ma­
yoría no conoce por esa nombra otra 
qua ¡aaoorridaade toros. ¡Goántsa qne 
oyeron hab;f.r de Lagariijo y Frascuelo 
no st'ben quienes fueron Daoiz y Ve-
larde! 


